
I'or el Dr. Kobrrto 1.. M ~ ~ T I L L ~  MOLINI 
I'rofr~or <Ir la Facultad dr Dprpcho 

\ n t a n i o  Mariincz HBez. ~:onstitii- 
rioiialista roiisaprado, agudo mercan- 
tilista: amigo dilecto. 

Cornivrizo a escribir con in tl~:.<il~sidad propia d r  quien cnira cn  u11 
ierrcno poco familiar: aborilo un tiinia cluc cae f i i ~ r a  dcl campo de mis 
<.iiii<iii,.s h a l ~ i t u a l ~ ~ - .  

E1 capitulo inicial de la Constitución ejt5 consagrado a las garnrilias in. 
dividunles; de él forma parte iin articulo, e1 17. que, entre otras, contiene- 
estas dos normas: ". . .Ninguna persona p o d r i  hacerse juslicia por sí mis- 
iiin, iii ejci-cr,r \iolt:ncia para reclarnar su derecho. Los tribunales estar in 
i,xpeditos para adminisirar justicia..  ." No resulta obvio que rstas normas 
j~uedari s u b s u m i r ~ c  en cl conrrpto de garantía individual. Y, sin embargo. 
t.sprro poder demostrar ~ U P  sí  lo son. 

Ti~mcmos de Ignacio R r ~ c o i  PI concepto de garantía individual: "rela- 
ciim jurídica qiie exisie entre RI ~ o b r r n a d n ,  por iin lado, y el Estado y sus 
autoridadrs. por VI uiro (sujctos activos y pa'iiios), en ririucl d r  la cual 
.-urgr para ~l prinii,ro el dcrecho di. exigir las prerrogativas Jlindamrntales 
<Ir que  cl Iiombrc drbc gozar para r l  drsi!nvolvimiento de su p~rsoi ial idad 
iol,jrco). ri~lación cuya fucnte formal es la Coii.stituciÚn". ' 

J.=:, üuioriJa<li.i del Eci;ido. los 6rgaiio. esiatalrs son liombrcs; pero 
i:,, todos los actos <Ir los hombres qut, son úrganos del Eslado son realizados 
<-ni> c.1 rarir:tcr <Ii, b r ~ n n o  esintal. El mismo individuo puede celebrar un 
<,irntrat<i rlr <.oml,ra\-riiii o iniponcr iina 5niir.ióii. pcna de rnucrte o simplr 
~ni i l ia .  Eii r l  primer taxi actún cornil I~nrticuinr: en  r.1 sc~unrio.  r : ?n~o  6rgnno 
<ti4 Estndo. T.;, f;iciilL.irl dr, i!iii>on'.i. la sani:ióii prt,iiuta por cl orc1c:iinmicnto 

1 iptnrii, l%i;rriiu. I.ii fi,iiiiiiii<i* in<liiidii<iit~ j 19511 l:iil~iliilii ii~:iin<io. 

t i .  1). 1,,,, lv?.lo:;, 
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jurídico, o de realizar los actos neccsarios para que se compruebe la exis. 
tencia de 13 conducta que da lugar a la sanción. o para que se imponga 
o ejecute ésta, caracteriza a un hombre como órgano del Estado. 

En muchos casos -quizá los más nnnierosos- se atribuye a un hombre 
la función de órgano estatal de una mancra permanente y remunerada. Tal 
es el caso d ~ l  juez de derecho. En otras ocasiones, se llama a un individuo 
a intrgrar un 6rgano estatal de manera transitoria y, eventualmente, sin 
adecuada rcmuneración: así sucede con los jurados. Puede suceder que el 
ordenamiento jurídico prrvra que la función de este órgano 13 asuma, es- 
pontinramintr, de modo también transitorio y eventiral, toda persona que 
se pncuentre colocada en determinadas circunstancias. ¿,No sucede esto cuan- 
do el artíctilo 16 cor!stiiucional atribuye a cualquier individuo la facultad 
de aprehender, cs decir, de privar de la libertad, a otro, que es sorprendido 
cometi~iido un d~ l i to?  

La sanción se impone al individuo que ha quebraiiiado un deber jurí- 
dico; la norma secundaria, en lenguaje kelseniano. Del individuo que ptiedr 
exigir que se aplique la sancióii, en caso de quebrantarse un deber jurídico. 
decimos que tiene derecho a la conducta que constituye el contenido de este 
deber? Ahora bien, si al mismo individuo que tiene derecho a que otro 
cumpla con su deber jurídico, se le encomienda imponer la sanción en caFo 
de quebrantamiento de tal deber, diremos que ese individuo se hace jusiiria 
por sí mismo al ejecutar la sanción. 

Otro caro de Órgano ai:ridcntal, aunque norrnilmcnte reniunerado, es el  árbitro, 
a quien Castillo Larrnñvga y de Fina (Instituciuiier d e  derecho procesal civil, p. 
57, cap. 1) califican de Órgano jurisdiccional accidental y lo describen como el titulni 
ocasional de una función pública, la cual, en la mayoría ,!c los países no está eneo- 
mendada de niodo exeiusivu a jutrcs prof~sionales. Toral \loreno considera que los 
árbitros san funcionarios públicco, aunqup no funcionarios del Estado (El  orbiiroje y 
el juicio de amparo en lus,  núm. 154, p. 6301, y los c:ililieu de pprionas privadas 
"porque deben su designación a los particulares" (loc. c i t .  11. 628). Pero la circuns- 
tancia de que el iirbitro deba su <lesignación a personas privadas, no es mi s  que iinn 
manifestación d r  la forma dernucriticn de ercweión de normas jurídicas o de desig- 
nación de órganos estatales. Plo parece que haya nada qiie ol~ste a qiie se llame a 
las árbitros ór8anor jurisdiccionales, y como tales órganos del ordenamiento jurídico, 
Órganos estatnles, pese n SU r~r i ic ter  accideiital, y a sic designación par los particuln- 
res interesados en la resolución de la controversia. 

En unas palabras proiiunciadus al  iniciar sus labarir la Academia de Derpclso 
Procesal de la Asociación Nacional de Abogados, el 21. de jiilio de 1958, sugerí la 
posibilidad de utilizar la tcoria keloeniana para elaborar la doctrina de la acción, T 
distinguirla del derecho suhje t i~o  privado: &te sr refiere n la conducta exigiblt i 



.\si, vi, r l  n,?tigiio <Irrcclii> roniiino, era cl propio tii.rcedor e1 quc t~r i í a .  

íin irxtii rrlrhrr, d i  13s X I I  Tnlilais la facultarl (Ir matar a su deudor 

i, vt'i;d<.;!o <i>iiio t~~cl t ivo tlt.1 olro lado di4 Tíhcr. y si rr;in varios los arrer-  

dor r i  se 1,-S r~r:oiio<,í:i la facultad <Ir rlividir r n  partcs (partis secare) el 

, a<li\-i ,r  <li,l ilco<li>r .i quirii  tiabíaii dütio mui~rtc .  De modo menos birbaro,  

iilcdiai\tr 1;i :)igtr<iiis cul~i<i. el propio acri:rilor insatisfi~vlio era  quirn, por 

cí  nii-mi>. podía sclinrnr dt,l putrinioiiio de s u  <I<.iidor los I,ien<:s nrccsarios 

par;; ruhr i r  créilito. 

Si i i i i , ~  Icy peria! cxirnc <IP pena al  niarido que  priva de la  vida a la 

m;ij,.r ~ o r ~ i r r n d i d a  t.ii flagraiitc adulterio. no hace sitio r-cordar, eii forma 

~ ~ , ~ ~ r i ~ i ~ : ? t ~ t ~ ~ ~ i l ~ l i i .  a i l ~ t i l ! ! ~ ~ ;  ii;l<.ina- jurí<lii:o; rii los cualcc: rl marido tenia 

u11 vcrdii<lcr« <lrri.rli« p r a  matar a lü ri-posa adúltera. 

I.'n rFtos <,jrniplu., i i i ~  ordenamiento jiiridico atribuyi: l a  facultad <le 

san<:ioriar la \iolüciiiri dt. ii;i <tcrrcho, al mismo titular de éste, es decir, lo 

rrigc v!i 61.pnr10 <id F:stado. y lc perrnitr ~ ~ C I Y S P  jiistiria por  si mismo. 

Otras  rnatii~e~laciont" de In jusrii:ia por mano propia se cncueniriiir cri 

los caso. t-11 qiir 1n norma jurídica confin 13 determiiiación y la <,jiciición 

del castigo ;i 111 riprsoiia agraviada; aun cuanilo la existencia misma del 

d ~ l i t o  Iiuyii <Ic ser declarada por un hrgano juri~diccional formalmente csta- 

hit-r:ido: ' ri si el or~lrnnmiciito juriclicr) coniitr al trihiinal declarar <vzernigo 

i~ i i -o  ru,iii<.. viiya oiiii+iúii, <I<: ni.iirrdo con la norma se<oii<lnria da lugar a que sc 

apliili.r I;i ~aiición prrrisin cn la riorrnn I,rirn*ria. 1.a <icciiin procesal, no ;e rrficrc: a 

I:i <:,~ii<lurta prevista rii la norma ~iiininrii. riilo qiip i c  enrarnina a exi~ir  drl órgano 
<,,tata1 que ie apliqiie la slinciúii coir<:rLionili~ritc: cji.ciiciÚn forrada o pcria, rii 161- 
iniinoi grncralcs. 

4 La !iii.ulta,l qiic t.1 ~ivimitivo derecho romano coiici.<;in !>a la  iiiarar o ri.ncler al 
ll<,iidor, qiic se r'ncnci<inb en <1 texto, prolinblrnit~nti: no po,lia rjeri.c.rse sino <lespuCs 
ili. ol>tciiir iirin sentriii.ia. En rite sriitidi~. <,xt>i-esamriitc. It~viliiri Elliil, f l i s toir i~ di,,, 
i i i~i i tu t innr  1 ,  11)55), 1, p. 291. Si>iirr In e :  clt: sriitr'ncius por a<to 
pi-<i[>io drl ti-iuiiimlor, Eduardo J. Coutilrr. Faridnmciit<ir del IJ i , rr~c/ io I'iiiclaiil Cii i l .  
, , G ~ I .  228, ,pti<r~ itt,li,,t~ que algt~nos vant,>r~es S I I ~ Z Q S  rnantierx,n tal snltwi6n. 

ICn l i i  I h y  11, del Tiliil<i 1V del Lihro 111 di.1 Fiiern JtizKo .c. r tal~lccr quc: "...si 
i.1 n:iirido pudierr Iirii\;ir i.1 ailulteiio a la iiiiiii.i-. V I  jiiez la ,ir<+: n i t t v r  rn pu<li,r. 
~IIII fil:.i$ d<,lla lo qiir iluisierr ..." Otro rjcriiplii, rori liniitari<ini..; i<i~iei:ta al <nitigo, 
i v i i  la proltiu Ir): "..O lo miiicr <jui. sr. rnsnrc con él, sabiiriilolo qu!: 3 011" inuii:r, 
8iqurs:s dera st,rr rnrti<ia r n  podcr <ic la prirnir;i rniiier, qiir !aga dt,lln lo que ijuisierc, 
f i i cra~  inuirir: .. esta niiiii.~ pe<:ador sea iiii.iitilu <:n iiodt,r ilrllos. < I ~ I < ,  !azm della lo 
<TIIP r~ui$iirin, si luan iiiiiri.te." 
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del agraviado a quien se iipgara a comparecer a responder de los cargos que 
si le formulaban. con lo cual rl ofendido quedaba jurídicamente autorizado 
para matar a su ofensor. 

Evidrntemente, todo ello cotistitiiye una técnica inadecuada, propia sola 
de estudios infrri0n.s de la ivolucióti del derecho. Así, en derecho interna- 

5 Sobrr: CI concepto juridico de cneniigo: Lpyes 47 del Estilo y 76 de Toro. 

6 Además de esta ljrere ojeada histórica, no carecería de interEs estudiar las ma- 
iiifestaciones de la justicia par propia niano eri la literatura. 

Quizá uno de los casos más conocidos es el de El Alcelile de Zolameo. Sin em. 
hargo, Pedro Crespo tiene cuidado d e  separiir sri calidad de padre de la ofendida, de 

carácter autoridad: 

1.a vara n esta parte dejo, 
Y como un hombre no más 
Deciras mis penas quiero. 

(Acto tercero, escena VIII) 

Y sólo después de <lile sus ruegos han resultado inGtiles, ruelve a tomar la  rara. 
símbolo de autoridad, y ordena aprehender al capitán. 

Nótese que las objeciones que posteriormente formula dan Lope, no se besan en 
la identidad entri  el alcalde que jurga, y Pedro Crespa que fue ofendido, sino en un 
tecnicismo de competencia, que se supcra por la  intrínseca validez del fallo: 

Dan Lope Qiie os entrais, es bien se arguya 
En otra jurisdicción. 

(:reapo El si entró en mi opinión, 
Sin ser jurisdicción suya. 

(.4rto tercero, escena XV) 

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Este proceso, en quien bien 
I'robado el delito está 
... si un extraño 
Se viniera a querellar 
No habría de hacer justicia? 
Si: pues qué más me da 
Hcccr por mi hija lo miamo 
Que hiciera por los demás? 
. . . . . . . . . . . . . . . . . .  
hlirese zi está bien hecha 
1.a causa . . . . . . . . .  

Rey . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
... Bien está 
Senteni:indo.. . 



cioiiai público -cuyo estado embrionario Iia Iiecha d i i da r  dc qiir cons t i tuya  

en rigor illl sisi<.rna de normas ju r íd i rns -  casi siempre rs el mismo Es t ado  

cuyos d~rcchos  son violados el  que Iia <Ii, <,iicnrgarsr r l ~  ar~licar l a s  imper- 
- 

l'rrs(111 ... QtG imporla errar I n  nit-nos 
Qiiirn ha nr:~rt;ido lo más? 

(Acto terecro, escrnii X \  l l  i 

Y después de hahel. iliicuti<lo aii  las olijecii>iiis tirriicns, UP <la I U  nl>rollati<i~ ,i 

i .te caso de jiisticia rioi- proliia mano eii los coiiocidos I P ~ S O ~ C :  

Itey Vos, por alralilt pcrpitiio 
De aijuesta villa as r~iicdiiil 

Crespo Sólo ros a la justicia 
Tanto supierais honmr 

( 1 " ~ .  ci1.j 

La erinejanza mt r e  In venganza y la jilsticia por propia mano, y la imposibilidad 
di mantener una verdadera impaicialiilod, rn casos t a le ,  resulta de otros pasajes. 
4-i. cuando al reciliir P ~ d r o  Crpspo la noticia de SU eleei:i6n como iilcaldr clama: 

; Cw~ndo vengai-sp imnFiiia 
\ir htcr diirfio dc mi Iioiinr 
1.a rara de la ju>ticio! 
. . . . . . . . . . . . . . . . . .  
\a ti .~icis 21 pilairr nlcal<ii,: 
ISI o.. guardará jit*ticin 

(ricto tcrccru, csccn;i 1\') 

1.3 pasión, y 13 parcialidad ~iirul>iertii por la justicia. sc mariifiesta iriiando Pedro 
< rr-pn ordena aprchrnder tamliién n su Iiijo; y este exclama: 

. . .  il\ tu hijo, señor, 
'l'riitas con tanto rigor! 

Crirlni i aún a mi padre tnrnliiiiri 
. . . . . . . . . . . . . . . . . .  
4 (:\<iii~,stu rs a~:,giii;$r 
Su vida. y l~iiii dc iiinsar 
Qiie <S la iiiti<:iii m i s  : i r a  
I)rl mi~nd<il. 

(Acto tercer,,, escena X111) 

0 l i~r . rvuc ioni~~ ?riiiejaiitvs suii:itu El i .nsf!go ~ i n  ceagaimz, de Lope <le Vcya. El 
<liiquc de k'eiraia. al  coii<icer 10s ainmis ii,i.estuasoi de SU hijo Federico con la  du- 
quesa Casiindia, sii nis<iriisrr~, se coniiilera facultado para hacrr justicia, srguramcnte 
cn su caráctrr de piincipc suhrrano, y sin que i i i b  actos, por ende, pucclaii cunside- 
rarsp tina siniple \engLiicn. Lniisicotrmeiite arguye eri apoyo de su  tesis, quc expuesta 
in los térininos de ~iiir'tro tima; s i ~ i a  la de soitcner que hacerre juticio por s i  mismo 
'il, is l"l i i<iT I.c,>I.<,>,;,,. 

Y &si dire: 
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fectísimas sanciones de este ordenamiento jurídico: las represalias y la 

guerra. ' 
El articulo 17 viene a excluir del ordenamiento jurídico mejicano la 

posibilidad de una nornia jurídica que encomiende al mismo lrsionado [ior 

Castigarle iio es vcngnrme, 
Ni se venga el que castiga 

(Acto tercero, 1,. 587 de la edición 
de Riradeneyra) 

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Pre~enid ,  pues sois jüez 
IIonrn, sentencia y castigo 

(p .  583) 
. . . . . . . . .  cielos 
Hoy se ha de ver en mi casa, 
No mis que vuestro castigo; 
Alzad la divina \ara, 
No es vengarme de mi agraria, 
Que yo no quipro tomarla 
En yupstra ofensa, y de un hijo 
. . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Este Iia dc srr un castigo 
Viicstro nr. más . . 
Dando la justicia santa, 
A un sin vergüenza 
Un c o s t i p  sir, v c r ~ ~ c n z a  

11'. 582 J 
La preocupaci6n por observar las formalidades de la justicia, presentada ya en al- 

gunos versos transcritos, llcga en otros posajes a extremos minuriocos que al lector 
moderno puideri ineliisire parecerle ~idieulos: 

El fiscal verdad le ha puesto 
La acusación, y este clara 
La culpa; que ojos y oídos 
Juraron en la probanza 
Amar y sangre, ahogados 
Le defienden, xnb no basta 

7 Queda por trazar la linev delimitatoriz entre el hacn-e justicia por :ii  propia 

mano y lo simple autodefensa. Ya eii el constituyrnte de 1856, se ~ l a n t r ó  lii cuestió~i 
de la legitima defensa, y se consideró qii? su rjercicio no cstnl>a veda& por el articil- 
lo 17. Eii la autodefensa, por la gencral, encontramos una actividad que no pretende 
ejercer un individuo solre otro, rii invadir, en la forma de unn saiición, sii esfira 
personal o patrimonial. Así E U C ~ ~  CII los conocidos casos de la  del eii- 

jambri de abejas soliro finca ajrnn (arts. 871 y 872 CC) ;  en el corte de raíces dr 
Qrbol ajena que penetre cn el funda propio (618 CC) ,  y en la caza de zíes ajena. 
que dañen un predio (arts. 566 y 867). Al tomnrac la justicia por propia mano rl 
titular del derecho siihjciiia qiic se eoncidcrn lesionado si invade, francamente, la e--  



la coii<lucta que drbió oniitirse, la  impo~icióii de la corre~potidientc sanción. 
Y así en cuanto impone una restricción nl poder It.gislativo, constituye ver- 
daderamente una garaittia individual. 

Queda así imlilicito por qiié bi tomarnos como puiito de partida el coii- 
ri'IJt0 de parantia iii<lividii:il qiit~ formula Bur<con, no ~~odemos  s ~ ~ i i i r i o  cuan. 
do dire quc "en térrni:ioi rstrictos esta disposición constitucional (la parti 
del articulo 17 quc se r i inc comentando) no contiene aria garantía iridii-i- 
dual propiamenir (liclia". 

Para demostrar su iciii. B u i i c ~ > . i  dicr: "Puis birm. la prtvrnción coiii- 
titucional de qur tratamos, en realidad no i6lo no estalilcci: para cl nohernedo 
nincún dereclio suhjrtiro ni para el Estado y sus autori<lades una obligar:i3n 
correlativa, sino rlui impone nl sujito dos deberes nc;ativos: no haci,rsr 
jiisticia por FII prol~ia mano y no ejerccr violencia para reclamar su d i -  
rrcho". lo 

1rr.i de actiiniiúii a j m u ,  pii\;indo el pircunio olrii-rii- dr la riila. de i i ~ i  iiii<,mliro i i  

de unn pert r  <le s i l  patrimonio. El es tadc <I<. nrccsidad P P  e r i c i r e i~ t~a ,  ?in diida, ni& 
prrixirno a In iiu:odi.leosn qur ;I lu jiicririu por mano proiiia. 

R~aprcto dc los casas dr  pr.i,!>ia <leiriisa (o  romo ileciurnos ahora, de Ir.~~iriiii;i 
tlefrnia) u iiiia ubjerióri dc .lo;iiliiin Ruir,  Piinciutio Arriaga resl>oii<liÚ q u r  tulci cawr 
' s o n  las ~ x c t p i ~ i o n e s  de In r rgla  general y qiir eii ellos ?e reciiliru la cosa y no rl 
<IcicrlioU. A ?Sta rniginiticn fmir rcpiiró Riiiz "que e1 que recobra la C O F ; ~  i.ri.r/;i;i 

el derr<:ho r!ur a ella tienr. El artículo esii  ri i  t irrninos tan nl>iolutos qiir no  da l ~ ~ i g i  
a i i i i ;~una  enrepcióii." 

JosE I l a i i n  Loinrx:, li-«riidi, <ir los <ierri/iri.s del hriinbre l l l b j i i o ,  l !<i i>) ,  ii;r,i. 2:iO. 
.:~iiiila ~ I C I L ~ I L E  r a w i  n;ii,:dtivn;n cniit iapuixin> a in<lrliirliis iiiüniir+tai.iniiis i l i  ;ti-- 

k i a  t o m a i l ~  ~>:mr si iiii~rno. 
S I.oza~io, <,di; <ir., núni. 2::; iii~>rii!r,oiir n 1:i i,iuhiliiiiÓn drl t r h t r i  rnn~iili: i~i<.~i;il  

1;i ,!c. "r;t:ilj:ccri i.c,ni*i i rdr;  ;:oi<.rol q u r  V I  ! I I , ~ ~ ! ~ : P  iIr.>i<. . l  l ~ ! i .  !iai.<,r:,, . . 
,,,>ticia I,<,N hl  ,,;,*,,l,,> clt ,  l,> ,,,itll ,lic,. <lL,<. ...cr,* <le$.lr,,ir en L,! 1,a.r t l  " ~ , ! k "  ?Wi*I. 
iustitii)-rrii:o t.,, '1, lnc;,; :a inh l  ,S~i;,,,to'., unu;,iiii.i-~. !>vi<> <'i :,,;,!o ::r.i;,i..a <'" !6..i,.:, 
cori;.;il~oni:i- i i  iii..i i i  .. ... i l  r , , .<ati~.t  O : l ,  u i i : ~  t;v,,i\i.~ia/ a/iv~ili::;sil ( A l .  1,c) < 1 \ z i  del,< 
rxarnin;iisc iio ia ii,rli gi.?i<i.il d i  Iinicr..< jiiati<ia Imr -i i r i i~ ino ,  r i i i i~  lo', m s o -  < l e ,  
ivxi:vpción rii rq:ic. <! <,tilr,ii iiiiiilii.,~ i.ii.ii(;i a l  t i t i i l . i i  ilvl <!rii.i!:<i la i.j'i:ii<iún dr la 

. . . . 
-anr!n;n, 1 0  vii;i! no i.,- i .oi i i rai i i i~i i~i i : ,  ,!c.i co,ii.:.r>tii ,i<.1 ~ l c r i ~ i l i ~ , .  r,i;iio lo f.;, qu~zii... 

-<,gii!i sii-ivrc l.«mni:, qii? :.r i . i i j i  en regla rl l i ; ic ir~r jii-iiiiíi por ii ,ni.-m". 
" p .  ( i r . .  c,~pitiilo uct;i\n. ri. -1fl5 tscgttnda r,<!ici6nl. 
1') Lor. ,.¡l. Tarnl~iiin <i>iisidcre que no ic  i i i i ; i  ilc uri,i piruntia, l?i><lrigo Virrlii</ 

\rniinio, El articulo <iii.ri<ieic <<,nsriiiii.ii;iinl y !,, niiminisirirriiiii <ir i r ~ ~ t i c i n  ( t t c i : >  

i \ l i j i , ,o.  19551. p. 46. 



138 l<OBERTO L. MANTILLA hlOl.INA 

De acuerdo con cl pensamiento que hemos expuesto, el articulo 17 sí 
concede a los gobernados un derecho: el de que el órgano encargado de 
.aplicar la sanción por las infracciones a las normas jurídicas que puedan 
.cometer, no sea la misma persona cuyos intereses se lesionan por la infrac- 
ción, es dccir, el derecho a que cl órgano tenga un grado miniino de impar- 
cialidad. Claro es, que ello impone al Estado una obligación correlativa: la 
ilr no dictar leyes que permitan erigirse en órgano del Estado, y, por cnde, 

aplicar sanciones a las Iicrsonas cuyos intereses --o si sc prefiere, cuyos de- 
rechos subjetivos- han sido atacados." 

Y no es exacto que el articulo 17 por sí misn~o imponga a los gobernados 
dos deberes negativos; a lo menos, no sc los impone con el carácter de 
deberes jurídicos. Pues para que el hacerse justicia por propia mano acarree 
uiin sanción, o para que ésta se imponga por el ejercicio de la violencia, 
es necesario una norma jurídica, diversa del precepto constitucional, que 
así lo establezca. Al particular que, aun con el propósito de hacer valer un 
derecho, invada una propiedad ajena, o penetre sin el consentimiento del 
arrendatario en los locales que tiene arrendados, o tome por si mismo el 
bien que había confiado en depósito y cuya restitución se le niega, etc., 
se le impoudrj una sanción no con base en el artículo 17 de la Constitu. 
cióii, sino con base en el precepto del Código Penal, que castiga el despojo 
de inmuebles, el allanamiento de morada, el robo, las lesiones, etc. Por últi. 
mo, y aunque esto quizá nos aleje de nuestro tema, debemos notar que 
tampoco es cxacta la afirmación de BURGO* de que además de esta obligación 
negativa el artículo 17 constitucional en la parte que comentamos "contiene 
tácitamente para los gobernados un deber positivo, anexo a aquélla, y que 
estriba en acudir a las autoridades estatales en demanda dc justicia o para 
reclamar sus derechos". Es evidente que el titular de un derecho puede abs. 
tenerse de reclamarlo, y que la pcrsotia a quien la ley le da una acción 
en juicio, puede abstenerse de ejercitarla, sin que ni en un caso o en otro 
pueda decirse que tiene el deber positivo de reclamar su derecho o de 
ejercer su acción. 

A la tesis que sostenemos quizás se le tache de antihistórica. El concepto 
de órgano cstatal que utilizamos, está inspirado en la doctrina kelseniana 
-posterior en varios decenios a la aparición en nuestro derccho constitu- 

11 El impedimento para conocer de los negocios cn los cuales el juez tenga uii 

interés directo o indirecto, establecido en todos los códigos procesales, puede ser 
considerado como ons aplicación del imperativo roiistitueional que sp comenta. 



cional del texto que sc cumrnta-; nada h a y  eri los debates que precr- 

dicron a las cons~ituciories d e  57 y dc 17 1- que  indique el propiisito dt: 
restringir, m~diaiii; .  p-ta a las farultndes del lioder legislativo, \~ 

vedarle <lictar 1 ~ ~ ~ s  quc fcculteti a l  m'srno lesionado o presuntamente 
lesioiia<lo- por  iina actividad an~ijuríiiica. para  irnltotirr la corrr7pori- 

iiii,i,te sariciíiii. 

Podría, inclusive, adiicirsc <vi contra <le 11 it.cib so~t- i i ida cl ~ i r u i e n i v  

l~asajt:  d r  JELLINEIC: I3 

"Coritrudici~ndo sernrjaiiti clur:trina, ci; f i c i l  licr<:il,ir a 1irimi:ra visi;i 

que los coiirrctos drrrclioi iuiidain:~iitaler iio se ordciiati .~eoilii i i r i  sisteni:~ 

iletermiiindo, sirio <pie eiicuentrüri SU origen en  la coiitra1,o~iciíii: cori cl 

pree'tiziwiic ordriiarnien~o del I<siado. 1 ciiatido l e  e h s c i ~  

:iparc<.cr <,ui-i i~ VI prodiici<> I6;iro de u i i ~  teoria gciicral del homl,re y del 

Estado, sin vrnhargo, su eoncrria forma Ir:iila~iva, n o  purdvn cxplicarsv 

i ino histúri~:amrritc. Es hi<.!i a h i d o  por to(1os q u c  coii~tituyrn, anip todo, la 
nepncibn dc las rcctriccioiirs qui. estabair vii \icor husia r,ntoiirr,i. Porqut- 

antcs había r?risura, rc proclama la l i l~zrtad de iiiiprenta: purqu:  nnlek 

había coacci;iri rp1i;io.a. si. l~ ror lama la Iibrrtnd dr: f ~ " .  
Piiesto q ~ i c  al rialorür.t, iiucsiras co:i?titucioiies de 1857 y d~ 1917 

iio regían norma> jurí<lica- quc i,ricom<~ii<lar~~ii al ri~rjiidicado por una 

coiiilucta ajirin rl iinliuiii,r Iior sí mismo 13 c o r r ~ s ~ ~ ~ ~ ~ ~ d i r r t l ( :  sancii>il, 110 

--- 
'? hi> hr r;i.uriti-.iilo riiiiciiii.i otra ron.titiicii>ii, <liiri;n <Ir las m~jicana; I IP  1857 

y 1917. en qiir se incliiya un trrto uimilar a l  <!rl niiii.itli> 17. [:o ant<v:ri!rntr, uiiii 
ruando no de drrrvli<i i.onsiitiirionu1; iilicde encoiitrarse fr. la 1,ry 3a., Libro 12, tituli) 
20, dr. la Nuera Rr<:opiiai,ión, piiy<i t<.;to <:S rl ~ i r u i ~ n t ~ : :  "Nitiniino Iiiirda tomar por 
.Í la sati~iorciún < l t  riialiluirr npruvin a injaiin que otro Ic !iii.irrr." 

"l'inicn<io prohiliiilo los i I i i r .10~  y satisfacciones privaile-, rliic has!:, ;i!rcii.a i e  1iüii 
toinacio los parii<:iiliire; por si mismos, y deceariiio mnntcncr ii~uvosainc.:itr cita abso- 
luta pruhiliiri6n: he rriiirlti>, para qiir, no quiden sin cnitig,> la. i,finszii y las ir>- 
jtiria <iiii. S(. ,ur~it~tis.i.r#~. y pilii~ il~iitiir i<>cll> ,#r,,t(.\t(v :1 )U; !~i>:ilnxiis. tomar so5r6, 
mí y .5 mi (cargo la sntisf.i<.iiiln ili. rllni. <.ti q>w :ia soliiinrriti~ %I: piorcdrr.5 con l.:< 
iienas oidinliias rstalil*ri<!its imr Flcrriho, sino qiic las aiimcnture Iiastn FI últimri 
wplirio: y ron rstc motivo pioliil~o nupvo n ti>cIos geiieraliiitiilf, ~ i n  e~ci.~~r.i¿n <le 
pornnnr, el tornarse ~ O V  si la-. sotis(ur.<~iories dr  coiilqiiirr a;ra\i<i i injiiria. I>xxo la- 
prr~as i t r ~ ~ ~ ~ ~ t ~ ~ ~ a s ' ' .  (,.\ui. ?. tit. 81 l i l ~  1:. R.). 

hlontiel y Duartr, (c i i i i .  VI) ?,cLiiiril>a ron\<> ronci>rdaiiria del artiriilo 17 11 nr- 

ticnlo 242 <lc la Constiiii<iÚn <lf Cadiz, que ei:.iI~lrce rliic: la I,<itistad <le aplicar las 
leyes ~ i i  las aaiisas c~\;IcE J crirninnlrs pertciirce cxclii~ir~inirritr :i loi  tribunales. Pero 
en este texto rio ~ I U F ~ O  cr~ro~~t ra r  sino "1 11~0pt;silo de iirgar ;ti rry, conio tal, toda 
iiigrrencia en la udminisiración <Ir jiisticia. 

'" Jorpi .It.llinrk. .Sihrt~z?t<: i lr i  i l i i i t i i  Iii~liúlii.i si,Lh;eiriri i\liláii. 1912). p. 100. 
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era nccrsario -siguiendo las ideas de JEI.LINEIC- proclamar la prohibición 
de  tales normas; lucgo no cs estc -se concluiría- el significado del texto 
constitucional. 

i'asemos a haccriios cargo de estas objeciones: 

Si muestras kyes no proclamahari, en términos generales, la  facultad 
de hacerse justicia por sí mismo, si no solían encomendar al propio agra. 
~ i a i l o  la imposición de la sanción jurídica, en la realidad social que rodeaba 
a Icis constituyentes d d  56 existían costumbres -corruptelas si  se q u i e r e  
qur ci no reconocidas formalmente por el ordenamiento jurídico, sí eran 
tolrradns por él, y, con frecuencia encontraban el apoyo de los órganos 
c-[atales lormalmente constituidos: las autoridades, en el sentido usual. 

Las características feudales del agro mejicano en muchas ocasiones 
crigízn al terrateniente, si  no en señor de horca y cuchillo, sí a lo menos, 
en lo que, en términos medioevales. se llamaría señor de baja justicia. '* 
Cierto que por lo que resulta de los documeritos que nos transcriben sus 
deliberaciones, ni el congreso reunido en 1856, ni el que comenzó sus 
sesiones eri 1916, se enfrentó directamente 3 estos abusos. Pero no le eran 
dwronocidos, rii podia tolerarlos. 

Iln los debates de 1956, de  que nos queda más cabal noticia que de 
lo5 Iiabidos cu el último concreso constituyente, gracias a la ilustrada 
acuciosidad de Francisco ZARCO, hay más de una alusióri, con obvia re- 
pulsa, a esta suerte de justicia(?) privada, en virtud de la  cual el hacen- 
dado ejercía no solo poderes de dueño de la tierra, sino de señor de los 
iioml~res. S e  alude -y se reprueban- los atentados contra las personas. 
las prisiones, los azotes, de que se usaban y abusaban los liacendados; '" 
V A I ~ L A ~ T A  habla d r  los que se r r i ~ r n  cii jueces sin autoridad, destierran. 
iiupoiien trabajos para cobrar deudas; lG A R ~ I A G A  quicrr que el propir- 
tario concurra n los iribunnles coinu lo; demás ciudadarios. y que la 

Sobre la distinción entre alta, media y hija justicia utasi. Luis Weckrnann, La 
sociei!od feudal, pp. 118 y ss. De seEor de horco y cuchillo, aunque sólo de modo 
irúnico, se hal>ló en cl constituyente de 1856, can rpfereneia al dueto de la hacienda 
de Ronanza, en los confines de Coahuila y Zacatecos, (Francisco Zarco, Hisroria del 
Corigreso Coristilu?eiite, edición dc 1956, p. 1147). 

""'Como e1 Saltiilo dista veinticinco leguas, no puede haber vigilancia y así ha 
liol>ido ejecuciones, prisiones, azotes y toda clase de excesos." PBrez Gallarda, hnblan- 
d o  de la Hacienda de B o n a n ~ ~ ,  propiedad de don Jaeobo Sinrhez Navarro, y la dis- 
cusión de si delie mantrnrrse inr:orporadii a Coahuila o devolverse a Zacatrras. (Zarco, 
o],. ciL 11,  715, u 1146 de la edición de 1956). 

16 Zarco, o,>. cit.. 11. PP. 706-709 dr la edirión di: 1956. 
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propiedat i  '.iio se convier ta  e n  t i tulo de autoridacl"; " h l ~ ~ . \  p r o p u g n a  

Imrque  "las dificultades qiic s e  siicciteii pnt re  l ~ ~ r t i c u ! a r e s  n o  sean  deci-  

( l idas  p o r  u n a  d e  l a s  partes,  s i no  p o r  cl juez"; 1 V g n a c i o  R A ~ I I R E ~  denun-  

c i a  q u e  "los grillos los ap l i can  los d u ~ í i o ~  d e  liacicrida" lS y t ambién  AMPU- 
n r \ %  "reiirií> I i > i  Friindr.: nbiisoi  qiic r n  sus Iiacirn<lris comet ían  los 1 i r o p i ~ -  

tnri<,:". y se h a t ~ l n  coi, h o r r o r  dc Ins t l n p i ~ < ~ r i < ~ r n s  -1 a l a s  que se a l u ~ l c  como 

i~,r<lar!c.ras cárce l rs  pr ivadas .  -' 
[,os i , ons i i i i~ r en t i s  <!e .5ú c o ~ i < , < i a n  c::!ii ~txIi11ud y la  r ~ p ~ t d i t ~ l ~ a n .  . ~ I J  

l,:>ciiaii coii-witir (IUP e11 lo  f u t u r o  u n a  1:.y <:OI1?a!2r3ra conlo j i~ricl icas e-tas 

r i c a :  ri-a ~ x v c i s o  vedar csta ~ i o i i b i l i d a d  a1 1rgi.qlndoi or<liiiario. 

Iriiiiy<:roii la  f 6 r inu l a  acer tada .  v qii:<!í> i , lasmada rti rl i i r i í ru lo  17: h a l r i ~  

dc ri.iii.riira<, 60 a i o s  d e s p u k ,  a1 fo rmu la r se  u n a  n u r v o  consiitucií>n, c u a n -  

rl<r aiiii r ~ i ,  hal>ian <Ir,sal)art,eido rii l a  r amp i i i a  l a s  p r i c t i c a s  qiir S<? h a b í a n  

iri,suriiiir> ~ . i i  i l ::nli.rioi ro!!stitur-cniz. '' 
- 
" 0,'. ,:ir. i,. 710. 
18 O,'. <.it. 1'. 71::. 
' 9  Oii. ci t .  13.  762. 
>'' O!,. ci t .  p. 712. 
-1 (:a<:ilio R<i!>wlo. 1)iicionitrio <ir, 1 : : :  1,. ,185 (Ediiióri F i ~ r n t r  Cultii- 

val i : "Tlopi. ,qu<~iu. i i.il;iI,ra hiliiiil.i, <li.ii\adti drl incxicuiio i lnpixcoe, lugar dondl. 
.? ~ ~ ~ a i i l i i  :di<>. ! slt ,  1,) <irsinrncia. v:iittIlanu ~ . r i i .  que connota la iilra <Ic roniii>entr. 
i l i .  1 i i~ :~ r  di,:irlr x<. !:iin:du algo). N<iriiliic. qliz, S r  <la vn algunas harienilns ii Ins lbodr- 
gil.- <!ond.. sr: gii::r<la i.1 aperci; las hcrrrinii~nin?. las sriilillas, r,ti,." Pero 'in duda eri 

rliiii sr git<irdcl<i(,<r tam!>;i',n u los hornbirs 3 rriiii.!irs qiicria rastipar el ama. El aumriito 
,le la <:onnotaciÚii d~ In palal>iii ti.qiix<iirvrn, -¡ti ciiiburgo, r ~ o  wncuer<la con su origrn 
irii~i,lbgi<.o. iii coii Is indolc ilrl idioma naliiintl dc iloni!e. ci~:tancialrncnt<, proviinr. 
(/ir,: purrr<ió ro.sor si. ilicr t l < ~ p i r < ~ a i ;  qiie guaxl6 pcrhoiiac. cs t< ,p iryui ,  y ilrbrn iisarsv 
l<is dos rirefijo~ (re, !la). para sipnilii.ar qiie gri<iriló ,.<>-as y Iirrwna.;: Iefluliixrii~i 
(Zngcl Alaria Garil,sy h.. I,lnbc del i\~i/iuud. p. 4hl. 

22 H:il~ln aún ric la i l i ipi~</lir:<i,  p irnpliritarnrntr cainn rlr un rnrdin para Iiaceici. 
i r~r l ic io  ( ? )  iiior iircipit: mniiu, don I>iiis (:nlir~ra: ". . . <lispone (el hareiidado) dt la 
i ln)>i l<ju<-;;  para enrrrrarln ( a l  ~ii,iin <ir aiio) ruando iqiiicra huir de la finca" (Di+- 
t-<ir;<i aiii<. la (.'ir:,,,, d i  Diliutniios. rriii-ndiii.i<ln por liol,~i-ti, Rlancn h lohr ,~~>.  Cr& 

de lu /¿eriolurióti I f<~xic<inn.  1. 1,. 111 1. 
-:' Sin eniiiarpo. t<iilu\iii In 1896. l lariuri E. Cruz dcfrndis la srrviduinl,rr ruyaiia 

l o!i 1 i  csclivitu<i qiie ~x i i t i n  <mi el Estado d<, Chinliní 3. ~ , , ~ i r i ó  i t i i  riroycrto <II. ley 
< ~ i i c  daba facultadri al anio liara jiihai- dr la lil,<,rtud, en inii<,hos rasos, a sus srrvi- 
<!ore< (El contrato <le serxi<.io domistiio, rn / :wis iu  dc Lepirlrrción I luri,sl>rudenci<i. 
1896, 11). 
" 1.a discusión ci in el coiistituyei,t~ de 1916-1917 iiir mil)- biebr: pn Iii srsiGn dc 

t>  de <iii,ieml>rr de 191h se prescrita r l  I'rnsecti> idt. Constiturián rnuiado ~ m r  c1 Primri- 
.le!% cn el que figura iin articulo 17 <:o" el tcrto iiur nctualm~iiir ticni. (pP. 344 
+. <Ir1 I)iuri:, di. Ir,.? I)clint<,si. Eii ln ~ i s i ó i i  di, 2fl <Ir iliripmlirr d i  1916. FP <la I P C ~  
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El análisis con que comenzamos este estudio, r l  empleo de conceptos 
de raíz kelseninna, no corresponde, si11 duda, al  pensamiento de los consti- 
tuyentes. Sí lo sustancial de la tesis: el artículo 17 constitiicional prohibe 
que una ley confíe el  imponer una sanción a la misma persona que sc 
sienta agraviada por la conducta de otra. 

El vigente texto constitucional a la declaración de que "ninguna per- 
sona podrú hacerse justicia por si  misma" añade: "ni ejercer violencia para 
reclamar su derecho". 

Debe entenderse que la segunda frase no hace sino reiterar, y dar éri- 
fasis, a la primera declaración. En realidad, el texto de la Constitucióii 
de 1857 se limitaba a lo que pii el actual es la última frase. Decía así: 
"Nadie p e d e  ejercer violencia para rcclamar su derecho". MOXTIEL S 

DUARTE comentando la frase transcrita, dice: "En virtud de csta decla- 
ración nadie ha podido hacerse justicia por su propia mano, cualquiere 
que sea la naturaleza y evidencia de  su derecho". Añade que el estableci- 
miento de jueces y magistrados supone que rllos, y sólo ellos, pueden em- 
plear los medios de coacción y apremio. "pues -razona- ninguna sociedad 
medianamente constituida lia p d i d n  dejar abierta la purrta para que el in- 
dividuo pueda hacerse justicia por su propia meno." 

Kiega el reputado pblicista q n t  la prohibición de hacerse justicia 
por propia mano constituye una nucva   aran tía individual, pero al preten- 
der demostrar su tesis incurre en tina evidente petición de principio: ' '5 -  
la mejor prueba de que en el caso no se ha venido a constituir una nueva 
garantía individual, es que el atentado cometido por el individuo privado 
no puede dar lugar al recurso de amparo, sin embargo de que es una vcr- 
dad enteramente coristitucional que toda violación de las garantías indivi- 
duales hacen procedente tal recurso." Ningún análisis, ninguna demostra- 
ción para justificar la exclusión del juicio de amparo. 

Quizás MONTIEL Y DUARTE también entendía razonar en contra del ca- 
rácter de garantía individual al decir: ". . . cualquier medio violento em- 
pleado a este propósito por el individuo privado, constituye el delito de fuerza 
y lo hace responsable de sus consecuencias." 25 

- 

tura al articulo 17, con la errata que luego se mencionará (p. 562). Se acordó 
discutirlo el dia siguiente. En sesión de 21 de diciembre, por no haber sido objetado 
el articulo 17, se aprueba por unanimidad y sin discusión, con la errata de emplear 
la eopulativa y en lugar de la disyuntiva o (p. 596). 

2"ste y los demás pasajes tranieritos en Isidro Montiel y Duarte, Estudio .sobre 
garantías individuoles (Méjico. 1873). pp. 400-401. 
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Auiique no <.oiiucr hoy rii dia tampoco i t ,  coiiocicra en la 
época de MONTIEL Y DOAI<TK- un ;~néiico del d ~ l i t o  de fuerza, sin duda 
que la violencia ejrrcida por un individuo niotrr proprio si piicdc constituir. 
y normalmente constituirti. uri delito. A lo inenos, b i i  activiclad scr i  ilicita y 
dará lugar al corrcspoiidiente rrsarciniirnio de ilaíi<i* 5- 1,crjuicioi. 

Pcro cuando el iiidividito actúa cii uso de la Iacultad qui: le concedr. 
uiia Ivy, sería ahsurdo dcclarar ilicita su conducta y sancionarla. siquiera 
civilmente, ron el resarcimiento dc dafios 1- perjuicios. F:n efecto, el ~ m p l e u  
~ I c  la f u ~ r z a  110 constituye iin acto antijurídico, c , n  VI caso dr  que lo haga 
un úrgano del Estado. Matar a u11 hotnbre coristitiiye el dclito de homicidio. 
pero no hay delito i.n la aplicación d i  la pena dc inuertc. Deslioseer a una 
prrsona de sus b i rne~.  configura cl delito de robo o dr despojo, a no scr 
que tal desposcsión sea parte del proceciirniento par2 al,licar una saririóii: 
el romano que practicaba la pignoris cnpio teridria que ejercer violencia 
cn muchos casos; 2"ero su conducta no constituía un acto antijurídico, pups 
actuaba de conformidad con t,l ordenaniirnto jurídico ronio verdadero úrgono 
estatal. 

L3 actuaciún, aun violentü, I ~ L I ~ .  basada rii la ley, no pnedc repu- 
tarse delictuosa y seria uiia rontradirciún intrínseca llamarla ilicita. Parti 
proteger a 1111 krcero de la actividad del individiio que se funda en la 
ley, no queda otro camino qiie anular la ley misma: cs decir, en nuestro 
sistema, ~lrclarar su anticonstitucionalidad. Y ello. vil la mayoría de lo> 
casos, no puede ~~rliciicarnt~nte oht<nerse atacando rri ru gcneralida<l a In 
ley que confía al titular dc un derecho la  facultad ile sancionar la> tranz. 
grcsioncs que coiitra éste realice, porque la sola ex!~edii:ión di. la liy no 
causa perjuicio a nadie, zino su qilicaci(iii o un caso concreto. Y quien. 
a1 sentirse atacado por ella, quisiera riclamar la aiiticoiistitucionalidad de 
la ley, tendría que reclamar también la rle los actos mdiaii te los cualez 
>e c,j<:cutaba, cs decir, los actos del individuo -piirioiia física o moral-. 
c.rigido cii autoridad, para t,l cazo concreto, por la riorma legal viciada 
de antiro~istitucionalid~~d. En otras palabras, tetidri:, que b~iialar como 
autoridades responsables al Corigreso de la Unibn, o ii la correspondiente 
Lcgislatiira local, y a quiiiies ~irt~tc~ndit~raii t,jccuiar la Icy, erigidos, eo ip.so. 
t,ri autoridades t j  e~ii tora.~.  

2" Y por ello rnisnlo tendió a de+ngiaiei,i:r, pura como ajiiinta, con refer, liriii a la 
autoayuda cn gencr;il, Robirt ion Val-i (Ilisturio del deiechr~ c<irn<ino, 1, p. 104). 
"No todos tirncn 1;i fiierza n i  para ~ j r r r i f a r l a  ni 'ientrn inrlinados a 
l,2,rc.rl<>:~ 
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Y no valdria aducir con MONTIEL Y DUARTE, que "El atentado cometido 
por el individuo privado no puede dar lugar al recurso de amparo", porque 
cuando un individuo actúa para imponer la sanción prevista en una ley, deja 
de ser individao primado, y su actividad no es UN ATENTADO, siau un ACTO 

I.ECIL. 

En resumen: cuando la Constitución ~ r o h i b e  que las personas se hagan 
justicia por sí mismas, prohibe que se dicten leyes que señalen al propio 
titular del derecho violado, como la persona que ha de imponer la sanción 
correspondiente, o lo que es lo mismo, prohibe que la ley erija al ofendido 
en íirgano del Estado, con lo cual le prohibe que baga uso de la fuerza 
i yiolenria) para hacer valer su derecho. 

Contra lo que pensarse, dado que hacerse justicia por si mis- 
mo es una forma primitiva del derecho, la previsión del constituyente no 
ha sido inútil. Aún hay normas que, pese a la limitación constitucional, 
confían a la persona lesionada por una conducta antijurídica, el imponer las 
sanciones correspondientes. En tal caco creo que se encuentran (y perdó- 
Iieseme que reincida en el derecho comercial (los artículos 118 y 119 de 
la Ley de Sociedadrs Mercantiles, rii cuanto facultan a una sociedad anóni- 
ma para proceder a la venta de las acciones de sii socio que no paga los 
dividendos pasivos: con ello se permite qur la sociedad prive de sus dere- 
chos corporativos y patrimoniales: al socio; se la autoriza a que se haga 
justicia por sí misma: la norma es anticonstitucional. 

De aquí una coiisecuencia tan sorprendente, que indudablemente snsci- 
tará rcparos; pero cuya fundameiitación lógica se preparó antes: cabría 
iniciar juicio de amparo en contra de la sociedad que pretendiera llevar 
a cabo el precepto de la ley mercantil, y proc~der  a la ventl de las accio.. 
nes de un socio moroso: en cuanto tal hiciera se erigiría en órgano del 
Estado, asumiría funciones de autoridad aunque con detrimento del artícu- 
lo 17 de nuestra Constitución, y quedaría legitimada pasivamente para 
ser parte, como autoridad responsable, en un juicio de amparo. A efecto 
de mantener la integridad de la Constitución, habría que ocurrir ante un 
Juez de Distrito, para que declarara la anticonstitucionalidad del corre,. 
pondiente artículo de la Ley de Sociedades Mercantiles y la consecuente 
aiiticonstiiucionalidad de los actos de la persona que, de acuerdo con el 
texto de la ley secundaria, aplicaba la sancióii prevista en ella, asumiendo 
así el carácter de órgano del Estado, necesario para figurar con el carácter 
de autoridad responsable rn la relación procesal engendrada por el juicio 
de amparo. 
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5:. ihtierie a-¡ iiiia cuiisecuriicia ~ir ic l i<:a  s i . , o u r a r n p i i i  iio la única 
~ ~ o i ! ~ l i : -  rlrl anH1izi.s. al Iiarrcrr pitramente t<.órico; dr c6mo p t i l ~ l c  ser 
una g:rnri!ia i n d i ~ i d u a l  l a  declaraci:>ii d r  qiie niiilie liue<li l inrcrsi j u s i i c i ~  
;~iii. propia niario. 

Otro posible ejemplo dc violacibii a l  articulo 1 7  coiisiituciorinl: 
I'ii r l  siglo pasado sc plaiitrii la cuestióri d r  s i  e l  ejercicio de la facultad 

i.c:ori6mico coactiv~i rio es ruiitrario al  articulo 1 7  constitucional. Según 
informa COI~UYADO," con ttícito asentimiento, la Suprvma Cortr de 

Ii~..;i:ia d e  la  Nnriún; cn las ijccutorias Alha, d e  13 di. jiinio d e  1881 
\ 1)ornínguez Cnniaclio, d e  22 clc sel>tiemhrc dc 1885; declar6 q u c  no sc 
a l i  viole-nciii condeiiatia Iior cl  irt ti culo 1 7  rons!itucioiial con V I  
vjzrciciu d e  dicha iacultnd. Eclilarrlo Iti:i;! tainliiéii t-s ad \~ , rco  a la op in i in  
t!<. que cl i,jercicio d r  la facultad cc<iiióniics roartiva iii i l~liqxe uso (le viu- 
!i 11, i3  I a r a  i-cclimiir iin dcreclio. ?' 

l a  juriq,rudrncia Iirmc d e  iiucstra Sul,ri.ina í:urti. cii r.1 ~rriticlo de 
~1vi:lariir l a  coiistitucionalidad d r l  rjcrcicio d z  la fiic:iltnd ecoriiimicn mac-  
tiva 2' se basa. rixclueivameiitc, en  r l  aiiilisis d e  las gnraiitias coiisagradas 
rii 10s articulni 1 I ! 16. 1 parecer recirniemetiti iio se ha ~ilaiiteado 13 

I:i cuestión dc ilue dicha faculiail resulte contrarin al artículo 1 7  constiiu- 
tii~ital. y i:o carc,cería de intcrGi el csiudio dr rsta cueitióir, atento el diver- 
.o texto <.on q u c  5,' rcdartii en  la conciitucii>ii qur: alinrn i i i , ~  r i ~ e .  en  1~ 
cual se c i x i t i r n ~  la fhrmula, qup 1111 fue ~ m l > l r a d ~ i  por  el rnr~st i i~l)cnte  dt. 
1856, di. que "iiadii pucdr haccrsi. justicia liar c í  mismo" y l a  fiiciiliad 
ei.onÚmic» coactir;i significa que In sdmiiiisiraci¿iii ~ ~ Ú l ~ l ' c o ,  lior ~í misma. 

'7 l1ariiii:o C,,,,onado, ,E/i:riii.~;foy <l<, IJeivchri Cor;sfifircii,,i<ii ,Ili~jirriizo. iCuüdula- 
iiira, 188i). núm. 67. 

2' Eduardo Ruir, Carso de Dcrechi> Corisiitit< ioti<il Adrnini>fiiifi;.o (\Tijico, 1KKSI. 
;" Tesis 476, p. 912 dcl Apiitdi,:e u1 .Seniuiznrio Judicial de lu b'cdeiaciúii que 

i on i i rn r  jurispriide~irin dc la ,511yirrrr.n Coitr (Ir Justicia en Ii>; fallos pronunciadas 
vn 10s a;ii>s <Ir 1917 n 1954, cit\ns lii,iit<w qiiedan definidiis por la anterior tisis jurii- 
i>rudencial (niim. 475. 1). 910). c < i n f i > ~ r i i i ~  a la ri iul la ii~>liracii>n dv diclia Iacultad 
t.i.onÓmica coartiiu '.el eol>ro de cantidodes qiic no tientn el carácter d e  impuestos 
< o  adeudo. al  Fisrm, importa una vinlu<ión de garantías.. ." vio sólo de la consagrada 
cn el articulo 14 diriainos <le ar.iirr,to v w i  lo P I ~ U P S ~ O  en PI texto. sino de la que 
i,ro<:lamn cl nitiiiilo 17. 
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También se lee en el artículo 17 de  la Constituci>n esta frase: "Los tribu- 
~iales estarán expeditos para administrar justicia". 30 Se ha interpretado esta 
garantía constitucional en el sentido de que los tribunales deberiaii actuar 
durante todo el año, suprimiéndose las vacaciones o días de punto;" como 
la necesidad derivada de la Constitución de que haya tribunales" y coino la 
exigencia de que la administración de justicCa sea rápida,33 

Ninguna de las tres interpretaciones es satisfactoria. Llevada a sus úItinu3 
consecuencias, la primera supondría que los tribunales deberían actuar día 

"0 La Constitución de 1857 deiia: "Los triliunales estarán siernpi-i, expeditos para 
administrar justicia". 

31 Montiel y Duarte, o p  cit., Título IV, cap. VI, p. 403. José María Lozana, 
Trotado de los derechos del hombre (Ilijico, 1876), nhm. 237. hl. Coronado, op. cit.. 
núm. 88. No sólo sostiene que "los empleados judiciales no pueden ya tener vacacio- 
nes coma sueedia en otras épocas", sino que afirmo que dichas empleadas "hasta fue- 
ra de las horas ordinarias tienen obligacióri de trabajar si se ofrece la practica de una 
rliligencia urgente". Estu tesis Pxtirma quizás iba encaminada a refutar la  mi s  mo- 
ilerada de Loznno (loc. cit.) que había enseñado con anterioridad que: "No cs pos¡- 
ble imponer a los jueces y magistrados el deber de concurrir y estar en sus tribii- 
nales, dispuestos n administrar jiicticia, todas las horas del dia y de la naclie; son 
hombres como los demás, y nreecitan conio todos el descanzo qiie repara nuestra- 
luenas y nos pone tn aptitud de llenar nuestros deberes." 

Eduardo Ruiz, op. cit., p. 190, enscíia q u i  .'cuando 1.i Constitución dice que los 
tribunales estarán siempre expeditos para administrar justicia, ordena que los iuncia- 
narios del p d e r  estén dispuestos a desempeñar su cargo a cualqiiiera hora 
rlel día y de la noche en que sea necesario su Iratiajo; de esta manera quedl abolida 
la antigua costumbre de las vacaciones o puntas de los jueces, y la  nece.~idad de que, 
para practicar algunas diligencias en cosos urpentes, huliiese que habilitar ciertos 
dias en que por ley no ir podía trabajar.. ." Vázquez Arniitiii> (,,p. r it .  en la nota 
10) piensa que el tcpiritu del precepto constitucional no es el Iiacer trabajar s los 
funcionarios judiciales u cualquier hora del día o de la  noche (p. 26), prrn si 
persiguió lo finalidad de reducir el número de días de vacaciones (p. 35). 

3% Informe pronunciado por el licenciado Emilio Velasco ante la Prinirro Sala 
de In Suprema Corti de Justicia de la Naeióii, en la competeiicin de juri:dicción 
promovida par la legislatura del Estado de Guanajrrato, como gran jurado al  .Juez dc 
Distrito del rnismo Estado (1874). Oratoria Iiorense, La ciencia jurídico, 1901, p.  
147. En sentido semejante Eduardo Pallares, Las acciones ciciles, p. 40, quien combate 
el concepto puhlieista de la acción procesal, por considerar que coniunde 1s acción. con 
.'el derecho constitucional de ohtencr justicia exprditn y . . d~mor rá t i e~" .  

83 Biirpoa. <!p. cit.  p. 486. 



i ii<i<:iir. - i i i  tomar <,ti curiita diac i i i l i 5 h i l ~ s . ~ ~  Y <.n verdad no parece quc 

¡,ara la Iiiipna administraciúti de justicia y para la debida protección de los 

<lcri,;.lios <It ,  los ~iariiculares, Era nrcr iar ia  tan ininterrumpida labor judicial. 

5 t i i  ~ iquir i . i i  qu<: haya imprdimrnto giavt- rti que los magistrados disfrtiteii. 

<,ni: la prrioilicidad convcnioitc, dc un descanso. 3" 

Dc ei~tcnder  la ti<)rma como In rxiger1r.i~ de la rapidvz cn la adrriitiistra- 

<.ión d<: juiiicia, no a" comlingiria con otros preceptos d r l  propio capitulo dr. 

la Cori-tituci6n. En elloc ;c i1i:irstra que el cunstiiuyenti, ciiari<li> ha qucridn 

:icderar la actividad judicial, lo hace con rxpr-iones prrcisas, spñalando 

tt?rniiiios cnncrctos: 72 horas para el auto de formal 1iriii6n; ruatro meses o 

un ano p r a  dictar sititenciit d i f i i ~ i i i r a  el: los jiiicios penalrs. La intrrprptn- 

rióii r j t t ~  se conirnta ahora liarice excisivamentr influida por la segunda 

pnrtc <I<: la Iórmuln ( . . .en los plrizos y Lérminos que l i j e  la ley). 
Yiitesc, ademis, que  esta s e ~ u n d a  parte  [tte añadida por e1 constituyente dr  

1017, siii que haya rastro aiguno de los motivos de la ailicióii." S i  hay  un 

t~ ,x to  comúli e11 la  Constiiuciiin ile S í  !- eti la de 17, lógico es que haya tam- 

Ii iGi i  ii!i significado común ?u a n i l i a  iiormas. Y el significado existc. 

E:l si,iitido de la garaiia constitucioiial se encuentra s i  :e atiende al  estric- 

to si:nilicado d e  la palabra expc,di~o, que cs, de acuerdo con d Diccionario 

ile la Academia: "Dt~semLiarazado, lilire d e  todo estorbo; Ilronto a obrar.'. 

:'+ Consccucncin. q i i i  racarcii? a!giini>s d~ los sc>stenrdoves de las tesis que se ~ " a -  
¡ izan; S P F Ú ~ I  rr.?)ilta de: los 1>ahajrg i.it~,l<,s VIL la nota 31. En pro de esta iiitcrpreta- 
.ióri ~wi,lri;i pit:tcndcr adiicir:e rl nrcuniento histórico de que .irriaca, en la sesióii 
,le 21 d i  agosto dr 1856, al contestar una prpeunta de Espiridión Moreno, sobre cuii 
era cl signilicado <Icl artíciiio 28 It.1 l'royccto de Constituciin +iie se eoniirtió eri 
e1 17 en el trxtr, O~iiniti~o- nli~r~ilcst(i < i i ~ p  este P I W C P ~ U  queris decir "Quc los tri- 
tiunalcs iIrl>cn ;idiiiliiistrnr justicia s todas horas." 

Pero rii la ~ir<i[iin si;ii>n, Ignacio nar;iir?z i>pinó que "Ko crec posil~le que los 
iriliiiiinlci ehtiu ilbiertos de din >- dc ii<irlie", ante lo cual Ariiaga rcctilicLi (Zarco, 
fiistorin Jrl C o n ~ r ~ x o  Co>i i t i luyer i t~~.  13. 7110 dc la r<:inipiesi6n dc 1956). 

. r 

.la Corifaniir ii In  iritci-liiptai.ii>n rlue s r  rel~til, re>tilt~lla anfi~:onstit~~ciunal, en cl 
iiiitnicnti> 6s forniulnrsr, rl iirriculo ti" <ic la Li ' i  Oi6Único dcl Podi.7 Ji~iliciul de lu  
h'edern<-icirz +iie eituiilrei ~iiriodos de irreso r iai i i  la Iiiprrrnn C<iit" <ir Justicia dc 
Ihi Xdciiln- r~uc súlr, cricontraiia niiri'o rn la (.on,tituiión a ,>:ni-tir dc 1951, en qilt 

.r rilorinó s i i  ;ivtirulo 94. Sciiali tainliiPci anticoiiatituciuriaks el ariirulo 281 del CÚ- 
rligo k'e<leral ilc P:uce<lirnicnto.. (:irili.i su- eiiiic!ntirni r l t  los l<~tndo~,  iqui. esta!,!e- 
i . i ~ i  la ner.eciil:i<l de que las actuaciones jiidiciulr, i r  practiquen en din; > !iorüi 1iL~ 
l>ilrs y fijan iiiilvs si>ii isias. I . i i i  ci,ii.i,i.iien,in, q i i ~  S' sncnrian <!c. la [,n:niisi. 
ii,iitit;ari la irit~ilrni?iliilidad de &tu. 

" L k  lo rnrniw no  si rncurniruii eii i.1 Uioi i r )  de 1u.s Ueharai ilel Corir- 
,:l,,v<':,lt'. 



158 ROBERTO 1.. MANTILLA MOLINA 

Históricamente podemos comprobar que no siempre ha estado libre de u- 
torbo el acceso a los tribunales. En ocasiones era necesario una carta real 
para acudir a ellos. Así, por ejemplo, en Francia se distinguía la nulidad de 
un contrato de su rescisión, porque ésta sólo podía hacerse valer previo uri 
rcscripio real. El acceso a las cortes de equidad en Inglaterra dependía, 
también, de un acto del solierano. " 8 obvio que los derechos de los indivi- 
duos se verían gravemente embarazados si no sc pudiera ocurrir a los tri- 
bunales de justicia sino previo un acto del ejecutivo. Esto significaría, además 
una interferencia de este poder sobre el judicial, contrario al principio d r  
la división de poderes consagrado en la propia Cons~itucióii. 

Se nos aparece así claro el sentido de  esia parte del artículo 17: No 
puede supeditarse el acceso a los trihunales a condición alguna, especialmente. 
no puede supeditarse a un acto del poder e j e c u t i ~ o . ~ ~  

Así entendida, la garantía constitucional viene a ser, como en otros 
tantos casos, una restricción a la legislación, un limite a las factiltades del 
poder legislativo. 

Vengamos ahora a la aplicación prictica de la interpretación obtenida. 
Ya José María LOZANO nos refiere4@ que la Suprema Corte de Justicia 
de la Nación, rn cl pasado siglo, concedió un amparn contra una ley del 
Estado de Puebla que exigía, para dar curso a una demanda judicial, qur. 

37  V., por ejfrnplo, &lareel Plaiiiol, Tmité élémentoire de droit ciuil, núm. 1272. 
3s V., v.g.: O S C B ~  Habasn, El Drrccho Angloaniericuiio, p. 140. 
3s Históricamente esta interpritaeiún enenentra apoyo eii la ciri:uiistancia dc que 

el constituyente de  1856 estudió un proyecto de articulo 105 canstitucianal, en <;u? se 
emplea la palabra expedito en el sentido que se determina en el texto, pues st. de- 
clara que rio estará ezpcdito l~ nccióri de  lvs tribunales ordin~rios,  mientras cl dipii- 
tado a quien se acusa no sca separado de sil encargo por el propio Congreso. Seme- 
jante al proyecto de la comisión al  que acaba de aludirse, es el presentado por el 
diputado Francisco J. Villalolios (Zarco, op. cit., pp. 1078 y 1109). En el texto de  
este estudio se mencionen casos en que el acceso a loc tribunales no está rrp<dito, 
pues so requiere un previo acto del poder ejciuriuo; en los proyectos que aquí se 
mericionan es del poder legielatiío el acto necesario p.ira dejar expedita la actiiucióii 
d t  los triliunalrs. Pero se advierte que el constituyente tenia uiio clara idea de ~u in< l i>  
estaban o no estaban ezpeditos las tribunales comunes. 

En el articulo constitucional aprobado que Ilcrn el riúmern 103, no  figuran las 
crpresiones que se comentan. 

40 Op. cit., núm. 239. Coronado, loc. cit., cita ejecutorias de 1" de mayo dc 1UU2 
(amparo pedido por Ediinrdo Baliesteras, ante el Juez de Distrito de Hidalga), y 20 
de felirero de 1884 de tesis análo,-a n la que comenta Loiaiiu pero ~ i n  manifestar su 
punto de x,istn a no  ser que resulte de la frase final: "no oci -el ser riolatorio di. 
gtirnntias- 1s rxigenciu de timbres pera actuncionec, por ser una i-i,rita iederal". 
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la ai:iora iicornpaiiara i .ompruhaii~e de csiar a1 corriitl ir  V I  11'iigo d:. 811- 

contribucionrs. Pari i indo de su ya aludido coiicepti> sohrc e! alrsnee di, 
la garantía consagrada e11 el articulo 17, LOZASO critica c-la i,jecutorin. 
y sosticnr <juc la Icy rcspcctiva s r r i  iiicoiiv?nieiite; pira iiu violntoria ik 
la Constitución, l>ut-s "no impide que  los iribuiiales eitCii o i l ~ c l i ~ o s  sino 
que ordeiia un requisito que el actor d ~ b e  Ili.iiar para rliir: Iiiitda ser oído". 

Pero  en verdad, e1 ponrr  trabas r lv iridolr fiscal liara pedir ocurrir a 
los tribunalrs ~ q ~ i i r a l r  a que Csto- rio estén expediros para a<lrninisirai- 
juslicia: cl f i j a r  rcqiicsitos liara sr r  oído por los tril>utiai<>.. <,S, jubtnment~. 
lo contrario d e  lo qiicrido por  la C<institu<:i&n: qu<. t~ iPr i  i ~ p r d i t o s  1iar;i 
administrar justicia. 

E n  la actualidad, cuando la Lc! dr la Propiedad Iiidiistrial íar t i .  215. 
21.8, frac. 111; 26.1. 1- 266, f ra r .  I I I ) ,  la Ix? General de lii?tiliirioiir-. <Ic Segii- 
ros (ar t .  135) 41 y, 1111 trxto. hasta hace poro i r 1  vi"or. d~ la Lpy Gciicral di. 
Fianzas (era el art.  92) nif,gaii la posihilidad dr qiií. VI ~ ~ a r t i c u l n r  qiii. cow 
sidere lesionados siis dcrcchos ocurra a los trihoiialvc. .;i prei-iamr,rite iio 

ohticnc una declaraci6n dc la Srcrctaria (Ir Ecoriomin r, di. la S~,cretar in 
dc Hacicnda, eitáii ponieiidn cst<irl>us 1 avccso a los t i l i a l .  Tale- 
normas pri.teri<lcii que los trihuiiü!cs riu cst¿.ri expediios ]>ara adtn'nistrai 
justi<ia. E d a i  nornras lcgalcs sor,. cn coiiu~cucncia, ~iiticon;Litiir.ior~~~Ies. 

Eii rpsurneri, qiirda claramvirtr. <,binttlccido qiic las ilos riorinas dcl 
iiriiculo 17 a 1 s  qiie cii iiii princil>io .;c aludi6, si soii aut6iiticas garantía. 
<:oiislitucioiinies. qi ic  rrcianii,iite irilcrprrtadas etal>lvccii líniitcs n ia arii- 

vidad Iegis!aii\ü. Qii i  Irjos d c  s r r  vagas rccomciidacioii,~~ un tarito iiinece- 
. , sarias por «:>vias, Iiaii sido trari.;rcdidas, ivi  mi.. dr i i i iü orasi<,ii, por  FI  

legi~latloi-. 

Quc sil violaci0n pi~cclc w r  coml~iliidii nudiiltlti, jc>i,.iil <Iv itrnj)itlo t . ,  

cl que se ataque la inconslitucioriaii~la~l di. la 1c.y. J .  r<,iiseciiciiteriientv. I ; i  

de los actos de quiriies la cjeciitari lrrit:iidari i:jr.<.iitarla. 

'' Eii rl cah:, ilcl irticiilu 135 ile la 1.1( 1;i <uriiri.iii,-ii.;~i:i ciizi v i  ti.:\t<i i.i,n-tiiii- 
i.ioriul restiltn de la pii , i , in letra i l v  la le>- sccuii~inii i i .  ya q i i i .  < ! e , (  !ara ,i:i', ,óIc, i ! l . t i u ;~  
de ejr,ii.idos I i i i  I> i i inoi  olii.ius di: la Sri.ri.t.iria di. Hncii,n<lu y (i~;ilito Pú!>lii.ri .'qiii.- 

ilarin rx,>eilitur lo. drreilior di- los int<~ir.ni!oi l iara o r i i l i v  :~artc lo. t r i l n ~ ~ ~ a t e ~  c,,ns, 

~.orrrs~<,ndiln", 
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